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Bl liempo trascurre y seróaase 
el animo; pero el recuerdo délo 
acaecido en Barcelona produce 
a cada (noiueuto más borror. 

Por ua íeaómeaó ifacilmeDte ex­
plicable, ét üecüo Vutal queba 
espaólado á las geates IdvaoU 
mfs viriles proleslas áDallzaio CÓD 
la razoQ iría que ofuscada por la 
iodigoación. 

¥ es qiM'ftJî r pensábamos eo 
las pebPM iiBUlecM 4eslroaa44is, 
tu las itíleliees'VicUiAaa «te un «dio 
salvaje y las comptuJeciamos y aos 
ladlgaabatót» y'poiitíímos eo Ques< 
Iras palabrkis loüos los aírenlos de 

.|«r por .ffiatorHKvín «ii»LÍiKiom 
preDsibie? ¿Na esla fallo de 4ogi> 

^^? Por'^l«siiv^4ai^{|«oe> iBlitmei 
muy lüfámé,' atia I6gto« de presi* 
dio, pero lógica i|l l o . 

lÜI. jMtMrqî sia óo naa^ ppr xn»» 
lar; mala para producir el terrori 
y como esle pe produce cada vea 
que los pedazos de uaa bpmba Iro* 
pte9»iiiea.la oaroe humaa», le .iu« 
porla poco que esa carue se» de 
tesla éoroDAüa o de meudigo. 

Eso cousliluye uoa amenaza pa­
ta Iqdos. pues oadie esta estenio 
de ser sorpreadidó por uoó de'ésos 
alentados qvie Qo vao contra loís 
poderosos siQQ coDlra la socjedad, 
eíigiendo las parles mas deosás dio 
la misma, donde iiaya mas carne 
ptMiía» bismuto mis earoe que 

herir producirá el atentado mas 
horror. 

Dedúcese de aquí que nadie está 
seguro. Tal vez qaañaoa ú otro 
cualquier diá, paseando cop núes* 
Ira^^ppsá 4 híjps Por sitio doude 
bay» concurrencia numerosa, es­
taremos ê t̂ puestos á presenciar ̂ 1 
cuadiM> qua Barcelona ha visto. 

¿Bslaremos?... tSi estamos! ¡Si 
no basta a eludir el peligro no ser 
autoridad ni burjgués ni vivir de 
un trabajo manual ui siquiera de 
la caridad púbúcal \SÍ basta tener 
cuerpo tt̂ ngibijB para servir de 
biancol 

No es el miedo el que Inspira 
eslatfialálii^s; las inspira laneoe-
sidÁd̂ de lia disfdnsa. OOBtra el he­
cho brutal que diéspedaza docen'as 
de siEiréŝ  lo Ipéor eá quIlJúiN», ehc^-
géné ppr'el teuior, cirükárse de 
bri|s<98 fs!i,i)pi(íaimenle, porque ni 
ĉ l,la.nd̂ ,,V(eii<;oJ;̂ ĥ<̂ QÍ8«i oi ÍQIDO-
vi)iz«nd>oie) s«9 liV(U4 el jteiigro qm 
«•toiiosiiBieaM^», 

Fura «Idjarlo; para i ̂ slruMo; 
para diastttvalgHtld, hay qii# re0u> 
rrir & hsédioÉ' yi^visores de que 
désgrkdadaméote carecemos. Tu-
vlérataaos una buena policía per> 
inanente, bien pagada, que sé dedi­
cara con ejspecfalidad a la vigilan' 
cía de j(08,que pû d̂en ser autores 
de los atentados anarquista;? y no 
viviéramos en perpetua zosobra, 
ni tal vez se hubiese visto sor-
prenaida Barcelona con el cua* 
dro de horror que vio el domin­
go. 

£i se&or García Prieto tiene ma* 
üifesl»do que sé periegóirA ousnto 
se tp^ble dentro de lasféyeals 

propaganda del anarquismo y éso 
indica que se piensa en algo; pero 
no es bastante. Si no se hace más, 
las bombas seguirán estallando y 
el caso que se ha dado en Barcelo­
na en el entierro de las víctimas 
de presentarse los aaar^istas en 
el duelo tendrá repetición. 

Ya sabemos que hay anarquis­
tas filosóficos que aspiran á hacer 
de los hombres sociedad de ánge­
les; pero esa es una utopia que en­
loquece á la gente ignorante y de 
esos enloquecimientos surgen esos 
ftctos reprobables que espantan á 
los pueblos y que han elegido al 
de España por campo de sus terri­
bles expetleocias. 

El mal es grande y el remedio 
tiene que ser igual. Si no lo es na­
da se habrá logrado. 

Y cuenta que no pedimos perse* 
cuciones, martirios, atropellos, ni 
ieye|s de excepción. Pedimos vigi­
lancia que nos ponga al nivel de 
las^lém^s naciones, donde no pasa 

Jo que p«sa aquí. 

Ui iMt uiilile je 
l̂ idrófobla bümana 

De QD beclio naevp, (wmpIoUmeî t* nuef 
vo j que ftbr« horisontM A caaiito »é láM 
y «e ha escrito huta hoy acerca d« la r̂ablé 
eD el liomWe, me prop^n¿;o dar caeóla eii 
MtM .liófMM. en la Mguiridad ¡Sé que mié 
lec;tore> han dé fijitr lu aieopióu eu ¿1 por 
lo qaetiepe de iniíiitado en loa láñales á$ 
la lke<lioÍoá, jr jpocqne Tíetaé A poner dé 
manifestó errorea erastjiimoa, que, de lio; 
en adelante qaedarAn ei no infioientemente 
aolaradoa, lo bastante al menos para que 
desapatesoa algo li\ creencia vulgar y hneta 
profesional de qae la incabaoióu de la rabia 
no admite largos plazos j de que el trata­
miento antirrábico cara la rabia de an modo 
definitivo. 

Rafael Sevilla Herrero, de 29 afios, fué 
mordido por uu perrita galga (que A la 
satóu se hallaba criando y que túbitamente 
faé atacada de hidrotobis, de cuja énier* 
medad no c»be dudar por haber îdo obser­
vada 7 diagnosticada por el competeute 
veterinario de ésta, 8r. Mercader,) en 9 de 
Mano d« 1004, «a nnióo de «Ina 

personas, de las qae ana, Francisco Carras­
co Coronf, fálleeió eo el Hospital de Oaii' 
dad de esta eindad, el d̂ a 26 de Abril 
siguientef esto es, á los 48 dias, á conté* 
coencia de lá infección perfectamente com' 
probada por varios médicos que observaroa 
al: enlamo, 

Laa aiete pAimniv mordidM liii«r«<̂  tim' 
ta4at. por nuestro qaerido j eompeteute 
oologia el Dr. Cándido, ooo arreglo A l/is 
pi«soripcioiiM: vigentes sobre la materia, y 
con el celo y la sufioienoia qae en él son 
proverbiales. 

£t Sevilla, objeto de este estudio, «onti* 
nuó so vida ordinaria sin la más pequeña 
molestia, dedicado á sa oficio de carreteio* 
ooudoctor, basta el dta.25 de Junio último, 
en cuya techa y oon ocasión de ana calila 
del caballo qae foiabA, eondaeiendo un 
c«rrQ, csrg»do ê n 48 vigas de madera, 
bubpde r^aücar nn violeiitp esfaerso á fin 
de poner ^%maTfsbA>a convoy. Este esfuer' 
so insistió, según hemos podido aveiigaar 
P9r individuos de la f^milis, en levantar 
las varas del.oarro^ sî yi¡éodole de plano de 
apotyo la región d9rso lumbar. 

Pesde este mpn ênto comiensa A sentir 
4olof gravativo en. la ¡región citada, esper* 
nvatô reí» é Mpo^tlnenoi* de orina. A pesar 
de.fll(^y apeando iiî portanoia á la cosa; 
p;(<l|ign9,sas,t>afe«s hasta la tarde del día 
27oea;Coyfk tkpn̂  tOiVO necesidad de retirar* 

Hite ..del trablúppqfqne el dolor se había 
; aguditado,, de tal modo qnp no le dejaba 
i,diKli<wiiBe á, *a í̂ îuif, .Idet̂ óM ea cama y 
avisóseguidameot^ al nédjico titalitr desa 
diAti;ito, p . Jps^ Booi<̂ , A ooyo tratamiento 
aa^onietió. 
. £1 d(a.28 por láíjMfî M presentóse poco 

A poco {^plejta que se bisocompletaf A la 
ves qae inverBampn.|ie f>e presentaba hipe* 
restesia de las extremidades inferiores, con* 
tiiáaando siei^pré y hxaf maréadamente el 
dolor en la reglón lumbar. 

Por consejo de sa médico, qae, en vista 
de los antecedentes aportados por el enfer' 
mo sospechó la existencia de ana rabia 
aanque tardía en aqnel hombre, ingresó en 
el Sanatorio Oliva-Cuesta, y en él los sínto­
mas denanoiadores de la rabia persistieron, 
sumándose á ellos un delirio intermitente 
cayo sugete era el patrono del Sevilla, y á 
las 6 de la tarde del 30 expiró. 

Por orden jadicial fué practicada la aa* 
tópela en averiguación de la rftbía, y á 
dééir verdad, por parte mia coa toda «lase 
de dadas y OÍS! absoluta desoonlaaca del 
éxito de la comprobación, toda ves qae me 
costad macho trabajo creer qae la rabia y 

más aún, la rabia tratada, pudiera conse­
guir un plazo d» iücubaciou de 16 meses 
próximitmente, aeoitambrado como «itoy á 
qne Eicliboi'st califique do íébtti»' loa easos 
do iucuUacióu do uno y doS aüoe, aanque 
rtcoDosca los do seis meses cotno segaros, 
á pesar del ciso de Meade—una sefiora qae 
preáoiitó loe síiriomait de hMioiubia á loa 
15 meses de la mord«diurs|—del caso do 
Heyer, deP«tersbuigo,-^an joven qne mu­
rió á los 2« meses de ser mordido pornn 
perro rabioso;—y aáq á petar do-la opinión 
particular de Sir Tliomas Wat̂ ton, qae ad­
mite, mejor, asegura qae el viras rábico 
puede quedar latente duratate varios años. 
Porque,—pensaba yo,—todos estos cssos, 
con ser posibles, quedan may por fúéra de 
los modernos tlettipos, ya que va tos mo* 
demos tiempos disponemos de* tratamiento 
antirrábico qae los meneionados éatorA no 
conocieron eu las fcehasáqueSeVeifleten los 
casos relatados, coA lo cual íft floea variaba 
de aspecto como pareoe Vartsrt y de medio 
á medio en el «aso presento. £s íuás: caattdo 
£iiebson {tablado tas obsérvaeioaeaoltadas, 
dice refiriéndole á loé att(iOVeiî Ûo< las pro* 
tentao, qae «han oometldu oridOntoÉieato 
una exajeración Ó laoorfiio en error por 
huber ooúfandMo prObaUeraiúkte lá kidro* 
fubia eon otras ^eeeienek nitirViosas qae so 
aseiliejaa á elta> B»r cierto q«« Mohsen 
no dice qné afeecioAo» DOrviósMS iO «kome* 
jan tanto á la rabia;qtiepc(édéti(ht1i»»r8Ído 
confondiátti cbn didia eáf^MUédld. Kada 
tlett«, f oes, de extiráfio qné fuéramos á la 
autopsia c6a t<kla saérté do feeetw y dos* 
eonfiansas. * 

La- autopsia, qae fué priótieáda i laa 
Oineo dé la tteriéttcll dfi 1 dé>0tttll̂ , áodió, 
én cdn^aéiótfditüé tiísrlotiriNii^i^^i «»' 
mo no ftteüftB liOiÉoirrAgiio «l'M «¡ansíl mo* 
dalar, congeétlón "Veltosa vl^^Otfsitna en 
los tusos eéfobtaios y atéafofwM *7 Q»» 
máíosda süfaMÓO saoftfttoa Mi"U>d>ilare-
gión dor«0 lumbar, la roglóit' «traamatíza* 
da por presión,» según ya qlieda diób» 
antis. 

£n presencia de estos datos anatotno* 
patológicos, y sieinpre alejando de uoiottos 
la idea de hidrofobia, dignoatiowuot «he* 
morragia secundaria (tardía) de la médula 
consecutiva al violento esfaetso> reaUsado 
por el Sevilla, cuando levantó oi carro con 
so pesada carga, siguieado ooo olio el pare­
cer de fiiohhorst qaiea dice i|ao «so baa 
visto bomortagias (modulareí}! ooaaiooadaa 
por levantar cargas pesadaisóáoonseotien* 
eia de graud.es faUgas corporales,» todo sin 
peij alelo de modificar nnestra opinión cuan* 
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aqDoilai dos petionas que oo oeiabao de observ r to' 
dos sas moTimlootos. 

—jBh! ¿vosotros, qué esperáis? ¿Qué quereii—pro 
KUOló. -81 no tonel! nada quedarme, pódela larga­
ros y dejarme echar tranquilamente un aneflo antea 
que al patrón me eoonontre. 

do & las drog48.,. ol patrón me las haoe tomar para 
eoiayarlai y mo ponen malo el estómago, la oabe^a' 
todo el oaarpo, sin oontar OJO que mo vuelven bes­
tia... 

Yo debía haber hundido mi oaohillo en la garffanta 
del patrón, pero él et más fuerte quo yo. 

lYano aoy lo que fui!... NI fueres, ni valor, ni 
nada.,. 

£1 reato de •(» palabras se biso ininteligible, y una 
oontorsión sinieatra contrajo sasfaoolones ya tan ho* 
rriblei. 

oa|tiumt-dijo Vasseur á Daniel,~8l yo estuviese 
aun en «I aorvioiOt eso trubao tendría que habérselas 
conmigo seguramente. 

Poro ya nada de eso me oonoierne: allA se las aven' 
g«. "' 

tadráoge trataba de desoQhrlr en aquel aer de­
gradado una fugitiva semojaî sa obn una parlona 
que habia en otro tiempo bonQoido; pero no lograba 
oonéiliar oirounstanoias qué paréoian de todd panto 
inoonoiliables, y, experimentaba una ansiedad'ex* 
trejna. 

II borracho aoabd por perder la paoleacia al ver 

vm 

Üapiei fué A rét̂ QlfBfl él comandante, que ae habla 
â ooroadpi al b<̂ f é̂ ô. Y 

Yaaienr oofloola perfooí̂ jpcieinte, pojr, .Mí̂ n da an 
antigua profesión, todos los gradíojilaejBflief'lnilento 
en que puedo oaer la espeole humana; asi ea que nada 
dodla asombrarle ê  tal materia. 


